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3 DE MARZO  2024. CICLO B.  3º DOMINGO CUARESMA 
Lecturas: 1ª Éxodo 20, 1-17 2ª Corintios 1, 22-25 Evangelio: Juan 2, 13-25  
 
1º Meditamos: Hoy, Jesús se indigna contra los hombres religiosos que han convertido el 
culto y la religión en ritos sin alma, en un supermercado espiritual, y nos recuerda: 1º El 
templo: es Casa y hogar, lugar de plegaria y fraternidad. 2º Más aún: Cada hombre es 
templo, morada divina; cuando entramos en nuestra intimidad o nos encontramos con 
otro hermano, pisamos tierra sagrada.  

Cuando Jesús hoy arroja indignado a los cambistas del templo, ¿Por qué recuerda la 
destrucción del templo de su cuerpo? Sin duda proclama lo sagrado que hay en cada vida 
humana. Pisamos tierra sagrada, no sólo cuando entramos en un santuario, sino cuando 
atravesamos nuestras calles, y nos miramos unos a otros, y convivimos. Cuando 
escandalizamos a un niño, o violamos, o nos corrompemos, y comerciamos con nuestras 
ambiciones estamos traficando en el templo.  

Mirad también hoy con devoción las estrellas, el amanecer que nos trae la luz, los 
campos y los bosques, y orad a Dios como lo hace toda la Creación. ¡Qué maravilloso este 
inmenso templo que es la Madre Tierra!   

Jesús hablaba de tres días para reconstruir el templo de su cuerpo. Pero ¿Cuánto 
tiempo se necesita para reconstruir la mente y el corazón de un niño abusado, o una 
adolescente violada y agredida? Nos estamos haciendo mucho daño unos a otros. 
Embarcados en nuestras ideologías, en nuestro bando, nos agredimos de palabra y obra, 
y abrimos de nuevo nuestras cicatrices nacionales y personales, y las convertimos en 
memoria histórica. Recordamos lo que debíamos olvidar, y olvidamos lo que debíamos 
recordar.  Y sacamos del armario las viejas lanzas, y convertimos en llagas las cicatrices.  

Aún nos quedan lugares santos y apacibles, gentes de paz, hogares donde se respeta 
y ama. Aun nos quedan días para lavar y cerrar heridas. Hay dos lugares que diariamente 
debemos limpiar: la MIRADA, sobre la que constantemente nos cae polvo, y el CORAZÓN, 
en el que el polvo se hace barro, que pronto se ensucia y endurece.  

Hubo unos tiempos en que se necesitaban varias generaciones para construir una 
Catedral: Si no las terminaban: Otros las continuarán. Hay otros tiempos en que las 
destruimos e incendiamos rápidamente. Urgen constructores de templos de 
reconciliación y comunión: hogares de amor, almas acogedoras, vidas testimonio.  

Urge hoy reconstruir vidas: devolver esperanza, atraer al hijo o hermano alejado y 
perdido, sanar al joven envenenado por la droga. Incluso, nuestras propias vidas, 
¡cuántas veces hemos tenido que reconstruirlas después de aquella caída o fracaso! 
 
2º Compartimos: ¿Cómo mantenemos en las Celebraciones, grupos, y en la Vida de la 
Comunidad Parroquial la cordialidad, el amor, el respeto a lo sagrado de cada persona?  
3º Compromiso: Cada mañana me acercaré al Altar de Dios acogiendo la presencia de 
Dios en todo. Convertiré en altar lugares, situaciones, personas en las que Dios habita. 


